
Todos los preparativos estaban hechos, Choclita estaba lista para viajar a la

Gran Reunión. Sus amigas y amigos le desearon buena suerte.

“¡Que lo pases bien!”, dijo Cebolla. “Vuelve pronto”.

“Te vamos a echar de menos”, dijo Papa a punto de llorar. 

Choclita sonrió y dijo: “Cuando vuelva les contaré todo lo que vi”.

Zanahoria les observaba desde lejos. No había podido dormir bien desde 

las elecciones, recordaba una y otra vez lo que había pasado ese día.
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Cuanto más pensaba en ello, más triste se sentía. Pensaba que era ridícula 

y que nadie la quería. Toda la gente en la huerta parecía alegre y feliz.

Zanahoria esperó a que todo el mundo se hubiera ido para acercarse a la

reja. Se quedó sentada

esperando que apareciera Champiñón. 

De repente, oyó una voz suave detrás de ella:

“¿Qué estás haciendo aquí Zanahoria?”, 

era Don Repollo.

“Estoy esperando a Champiñón”, dijo. 

“Va a traerme una poción mágica 

que me pondrá contenta.

Le di mis lentes, y puede que me vaya con él”.

Don Repollo estaba muy preocupado, “¡Piénsalo bien, Zanahoria! Quizás

estés triste ahora, pero es mejor que te enfrentes a tus problemas ...”

En ese mismo momento 

llegó Champiñón:

“No lo escuches Zanahoria”, 

le dijo, “ven conmigo 

a la huerta dónde siempre 

serás feliz”.

“También puedes ser feliz 

en nuestra huerta”, dijo Don Repollo.

“Aunque haya momentos buenos y malos”.

41

En la Huerta cuento  13/1/04  16:43  Página 41



Champiñón no quería darse por vencido.

“En mi huerta puedes convertirte en lo que quieras”, le dijo. 

“EN NUESTRA HUERTA PUEDES SER TU MISMA”, añadió 

Don Repollo.

“Puedes huir del mundo”, dijo Champiñón.

“O BIEN PUEDES ENFRENTARTE A ÉL”, dijo Don Repollo. “Y TUS 

AMISTADES PUEDEN AYUDARTE, TÚ DECIDES ZANAHORIA, 

SOLO TÚ PUEDES ELEGIR”.

Zanahoria pensó en sus amigos y amigas. Aunque parecían felices también

tenían problemas. Se sintió confusa.

En la huerta, Papa y Cebolla estaban descansando debajo de un árbol. 

“Yo no me marcharía nunca”, dijo Papa, “creo que se vive bien en 

nuestra huerta”.

“Lo mismo pienso yo”, dijo Cebolla.
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